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PhRrOoGHRnAam.a 


1. Marcha ¡SORGIAM! por el « Orfeón 
Libertario ». 

2.” Se pondrá en escena el siempre aplaudi 
do drama social en un acto, original de E. 
Bianchi, titulado: 


Nobleza de Esclavo 


3. HIMNO DE LOS TRABAJADORES, por 
el «Orfeón »- 
4* Monólogo 


HI DESAFIO 


5.2 Subirá á la escena el boceto social en un 
acto, original de Palmiro de Lidia, que lleva 
por titulo: 


FIN DE FIESTA 


6. Himno HIJOS DEL PUEBLO, por el 
«Orfeón ». 

7.” Concluirá el espectáculo con el aplaudi- 
do juguete cómico en un acto, original de Vi- 
tal Aza titulado: 


SUEÑO DORADO 


Nora — El espectáculo empezará á las 8 1.2 
de la noche. 





Al pueblo 


CIUDADANOS: 


Acaba de cometerse un atropello inaudito 
contra la libertad ciudadana, de parte del go- 
bierno de la República, que tanto blasona de 
liberalismo. 

Sin existir ley alguna que autorice á em- 
plear este injustificable proceder. se ha impe- 
dido la entrada al pais, á un ciudadano, el 
obrero Carballo, elemento activo en la tremen- 
da lucha que ha empeñado el trabajo contra 
el capital expoliador. 

El gobierno del doctor Williman, dablegán- 
dose indignamente al espiritu reaccionario y 
clerical, ha expuesto como razón de su inicua 
arbitrariedad de que el obrero Carballo habia 
sido expulsado de la Argentina en virtud de 
la infame «Ley de Residencia» vijente en ese 
vecino imperio de la canalla politica entroni- 
zada. 

La torpe imposición gubernativa no ha de 
lograr su propósito hberticida sin que el cla- 
moreante grito de protesta ahuyente al silen- 
cio cómplice del Delito. 

Todos los elementos libertarios y liberales 
de la República se aprestan á repeler la indig- 
na torpeza del flamante demócrata, organi- 
zando un Gran Mátim de Protestas que 
tendrá lugar el próximo SÁBADO 27 del 
corriente, á los 8 1/2 de la moche en el 
local de la Sociedad F.ancesa, ealle 
Arapey, 228, 

El Centro Internacional hace un llamado á 
todas las personas que se interesen por las 
libertades y los derechos individuales para 
que concurran á este acto de soberbia resisten- 
cia á las ridiculas imposiciones del tiranuelo 
con manto democrático. 

A los libertarios nuestro grito de alarma.. 

Centro Internacional de Estudios Sociales. 

Montevideo, Julio de 1907. 

Harán uso de la palabra los ciudadanos: Emi- 
lio Frugoni, Leoncio Lasso de la Vega, Fran- 
cisco Corney, Angel Falco y Enrique Crosa. 


Williman y los obreros 


EL CASO CARBALLO 





ARTÍCULO 147 £s libre 
la entrada á todo individuo 
en el territorio de la Reprm 
blica, su permanencia en el, 
y su salida con sus propieda- 
des, observando las leyes de 
Policía, salvo perjuicios de 
terceros, 

CONSTITUCIÓN DE LA RE- 
PÚBLICA. 


Esto es explicito: la constitución de este pais 
no niega la entrada en su suelo 4 ninguna per- 
sona. Fuera de la prohibición, injusta por lo 
demás, á algunos individuos de varios pueblos 
del Asia menor, no existe ninguna disposición 
que no permita la entrada al pais de ninguna 
persona. Existia una en contra de los sacerdo- 
tes católicos, pero el gobierno pasado, con es- 
piritu que no podemos menos de llamar ló- 
gico, la anuló. El gobernante no puede, sin 

isotear la carta fundamental, negar la entrada 

ninguna persona, aunque esta sea culpable 
de hechos considerados delitos por el país que 
lo extraña, cuando estos hechos no son consi- 
derados antisociales por los códigos del pais 
hacia el cual es dirigido, No es necesario ape- 
lar al derecho de gentes, para atacar una dis- 
disposición vejatoria, producida á raiz del he- 
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cho que vamos á narrar, disposición salvaje, 
emanada del gobierno de este pais que se 
preciaba hasta ayer de ser el que guardaba 
más celosamente las reivindicaciones de la 
Gran Revolución, y que por todas partes se yo- 
ceaba el respeto fanático á la Constitución y el 
culto á la libertad. 

Nos basta hacer notar, que aunque sin aven- 
tar el supremo derecho de gente, el atropello 
cometido hace dias es anti-juridico, anti-legal 
y anti-constitucional. El caso es el siguiente: 
el gremialista Constante Carballo, muy cono- 
cido en esta ciudad, en la cual habia permane- 
cido durante más de un año y que tuvo alguna 
actuación un la pasada gran huelga del puer- 
to, radicado hoy en la vecina Buenos Aires, 
había sido arrrestado sin ningún motivo y des- 
terrado á este suelo en fuerza de una ley inicua 
(ley de residencia ). Llegado á este puerto, le 
fué prohibido el desembarco sin haberle dado 
ninguna razón fuera de la «de orden superior 

Ahora bien, no habiendo en este pais ningu- 
na ley como la salvaje ley Argentina y no con- 
siderándolo los códigos de aqui culpable, la 
infamia, el servilismo y la injusticia del decre- 
to salta á la vista. ¿Cual ha sido la razón en 
que el gobierno se fundó para decretar esa 
enormidad inconstitucional ? El presidente 
Williman, doctor en leyes, que se encuentra 
tan de acuerdo con la orden policial, ¿porque 
no habria sido él mismo el que desretó la or- 
den salvage? No seria nada de extraño, dado 
su criterio estrecho en cuestiones sociales, tan 
estrecho que parece se pierden dentro del 
amplio sillón presidencial, sillón que resulta 
muy grande para don Claudio Williman To- 
das las músicas, los bombos y las luces de ben - 
gala de la oratoria periodiquera que lo enzal - 
só á su subida al poder no nos habrian hecho 
olvidar la brillante actuación suya durante su 
ministerio de gobierno en la presidencia de 
Batlle. Esta conculcación de libertad, este pun- 
tapié á la Constitución de la República, lo es- 

erábamos desde su subida al poder; antes de 

aberse encaramado á la silla gestatoria del 
estado habia demostrado su carácter de aris- 
tocrática altanería y su odio de clase. Se pue- 
de recordar 4 Garcia de la Mata desterrado de 
la Argentina igualmente de Carballo; siendo 
Williman ministro de gobierno le fué negada 
la entrada al pais y á esta hora estaria en Eu- 
ropa sufriendo mil penurias si el jefe del eje- 
cutivo de entonces no hubiera reaccionado. 
Sucedió al poco tiempo la huelga de los tran- 
vieros de La Comercial, empresa en la cual el 
mismo Williman estaba, y no sabemos si aún 
hoy, interesado, en cuyo conflicto se puso ro- 
sueltamente del lado de la empresa permitien- 
do todos los actos inhumanos que tuvo á 
bien cometer la fuerza armada y haciendo 
vido3 de mercader á todas las protestas de las 
victimas de esos cosacos tan valientes contra 
los trabajadores indefensos como cobardes ante 
los fusiles de Fray Marcos. 

Vino luego el meeting pro Ferrer y Nakens, 
y siendo siempre él ministro de gobierno, fué 
prohibido con una disculpa sonsa de genuflec- 
ción á la monarquia española (¡Por algo des- 
ciende de gallegos...) hizo ocupar militarmen- 
te el trayecto por donde debia realizarse; pero 
que á pesar de él y de todos sus subalternos, se 
efectuó, viendonos abligados á defender nues- 
tros derechos con los puños y con los garrotes 
contra los policianos. Ahora tenemos el caso de 
Carballo. Nos parece que seria tiempo que el 
señor Williman se descubriese y que seria 
tiempo de que declarara francamente qué €s 
lo que se propone hacer. Nos parece que el 
pueblo no es la Universidad, donde se puedan 
poner y quitar atribuciones y reglamentos á 
capricho del rector Los pueblos, tenemos en- 
tendido, que luchan siempre contra los deten- 
tadores de la libertad. Los gobiernos, para po: 
derse mantener en el poder, van otorgando 
éstas, poco á poco, según la fuerza de las exi- 
gencias, pero una vez otorgadas es muy peli- 
groso volverlas á anular, porque entonces sería 
llegado el momento de tomarlas por asalto. 

Nadie puede encontrar una razón de peso 
para defender la determinación. repetimos, 
inconstitucional, del gobierno de Williman, de- 
terminación que nos demuestra una vez más 
cuanto son vanas las palabras de reposteria 
y de relumbrón que usan muchos jóvenes cuan- 
do escalan los poderes ejecutivos y legislativos, 
haciendo rodar por las escaleras de las Cáma- 
ras y del Gobierno, torrentes de fraseologias 
menipéicas sobre la libertad y la justicia y que 
luego, cuando llega el momento donde las li 
bertades parecen ahogarse, como en el caso 
que nos sirve de argumento, son incapaces de 
un acto viril que llame al orden á un gober 
nante que se estralimita en sus atribuciones. 

Cualquier persona que tenga dos dedos de 
frente y que sea medianamente instruida no 
puede menos que declararse en contra de una 
disposición que sienta tal precedente en todos 
los casos análogos, disposición más violenta é in- 
humana que la bárbara y tiránica ley argentina, 
la cual, concediendo carta blanca al poder eje- 
cutivo, sin forma de proceso al que tiene dere- 
cho todo hombre arranca violentamente del 
hogar á cualquier persona con el motivo de 
que es peligroso á la sociedad y no valiendo 
las protestas, y no permitiendo ninguna defen 
sa, es embarcado en algún trasatlántico y es 
enviado al pais de su nacimiento, aunque haya 
ido á la Argentina en la edad de usar pañales. 

Esta ley, apesar de manifestarse contra to- 
dos aquellos que representen un peligro nacio- 
nal, es esgrimida únicamente en contra de los 
trabajadores. El gobierno de esa república no 
la ha aplicado nunca á ninguna otra persona, 
y si que, según el estado, hubo motivos más 

ue sobrados para que fuera aplicada á los po- 
líticos, á los ladrones y asesinos, con galones y 
sin ellos, culpables de motines y revoluciones. 
Y sin ir más lejos ¿no eran peligrosos los indi- 














viduos que formaban el comité de guerra de 
la última revolución nacionalista de este pais? 

Frente al derecho humano, no era aquella 
una asociación para delinquir? ¿Se les ha apli- 
cado acaso la ley de residencia? Al contrario, 
eran tratados con guantes por el gobierno ar- 
gentino. y fueron tan bien tratados que encon- 
traron el medio de que la revolución durara 
mncho tiempo. El gobierno del Sr. Williman 
paga tamaño servicio haciendo suya una ley 
que no existe en el pais, doblando la rodilla 
ante las decisiones de un gobierno déspota. 

Pero, esa ley ¿fia dado los resultados que se 
esperaban? 

A pesar de su aplicación en gran escalan, á 
tontas y á locas, á pesar de los decretos de dus- 
tierros por montones, no ha privado á la Ar- 
gentina de una sola huelga, Al contrario, éstas 
han sido más formidables, demostrando que 
las causas de las huelgas es el malestar econo- 
mico y no las palabras de un orador más ó me- 
nos fogoso. Si la aplicación de leyes tiránicas é 
ignominiosas pudieran atrasar un ápice el pro- 
greso de las sociedades y de los individuos, 
aún llevariíamos collar grabado el nombre del 
amo. ¡Cómo son ridiculos estos gobernantes, y 
cuan ignorantes se demuestran del progreso de 
la humanidad! 

¡Niños grandes que con articulos y parágra. 
fos quieren detener la marcha impetuosa del 
pensamiento! 

¡Parecen hormigaa queriendo sujetar al ele- 
fante con hilo de coser! 

Los procedimientos draconianos, ó caen en 
el ridiculo, ó se esquivan. ó se abaten. 

Las leyes no hacen la historia, esta la escri- 
be el pueblo cun sangre en las ca les, con pu- 
ñiales en el corazón de los tiranos, ó con la gui- 
lotina en las plazas de la Revolución. 

Por ahora avisamos á los obreros de la Ar- 
gentina prófugos de sus tierras de nacimiento, 
por no hacer el degradante servicio militar, ó 
escapados por sus ideas avanzadas 0 simple- 
mente republicanas de paises monárquicos ú 
autocrático3 tengan buen ojo; un mal dia la 
republicana Argentina puede desterrarlos ; 
ayer tenian la perspectiva de bajar en esta tie- 
rra, entonces hospitalaria, donde el derecho de 
gente no era una palabra vana: hoy, bajo la 
presidencia de Claudio Williman, no encontra- 
ran un pedazo .le tierra en esta república don- 
de poder reposar sus trabajadores músculos 
entumecidos; no encontraran una roca desde 
donde poder maldecir el injusto gobierno ar- 
gentino que los priva del huyar, no negado á 
los perros. 

Tendrán que ir, como nuevos y verdaderos 
cristos, hasta sus paises de nacimiento, lejos 
de sus familias, en una anti humana compañia 
de disciplina, en un lóbrego calabozo; ó siempre 
perseguidos como perros Pabiosos, pero enton- 
ces, á la maldición contra el gobiernoargentino, 
irá unido el anatema al gobierno de esta Re- 
pública que le negó inhumanamente un trozo 
de tierra donde poder posar sus plantas de 
productor. 

Téngalo presente también los simpáticos 
compañeros rusos que se hallan en la Argenti 
na, porque si vosotros seréis desterrados por 
cualquier futil motivo, no podréis bajar aqui, 
seréis conducidos á vuestra lóbrega y san- 
grienta Rusia. en donde un consejo de guerra 
os pondrá el capestro. ¡El gobierno argentino 
os mostrará la horca y un decreto de Williman 
os conducirá al banquillo! 

JULIANO. 


Como conocí á Mateo Morral 
y mis relaciones con él 


1 


En plena marcha ya la Escuela Moderna, me 
enteré un dia, por la prensa de Barcelona, de 
que se iba á verificar una reunión preparato- 
ria para la formación de una Sociedad edito 
rial de libros escolares para uso de las escue - 
las laicas. Como se citaba á dicha reunión á 
todos los amantes Jel luicismo, acudi al lugar 
designado, donde se hallaban ya más de una 
docena de personas, pero no habia empezado 
todavia la discusión. Solamente conoci á tres 
de ellas: Teresa Claramuut, Jaime Peiró y 
Juan Mir y Mir, una de las cuales me presen- 
to á un joven, con frases encomiásticas, de las 
que sólo retuve en la memoria la de «es hijo 
de un fabricante de Sabadell» y su nombre de 
«Morral», por ser la primera vez que oía tal 
palabra usada como apellido. 

Les expliqué el objeto de mi visita, consis 
tente en decirles que, á pesar de que la Escue 
la Moderna tenia los mismos propósitos que la 
Sociedad proyectada, me ponia á su disposi- 
para ayudarles en la edición de todo manus- 
crito considerado racionolista y que ellos no 
pudiesen imprimir por falta de recursos. Tam- 
bién prometi usar en nuestra Escuela toda 
obra que nos pareciera racional y cientifica 
editada por ellos Ó por quien fuere, y me reti- 
rá enseguida, suplicándoles excusaran que no 
asistiese á la reunión, porque me conviene 
asistirá la conferencia dominical de nuestra 
Escuela. 

Vi por segunda vez á Mateo Morral en mi 
despacho, pocos dias después, donde vino á 
comprar un ejemplar de cada uno de los libros 
aue se usaban en la Escuela Moderna. En esta 
visita apenas hablamos; pero recuerdo que 
cuado volvió, después de haber leido los libros, 
vino tan entusiasmado que pasamos largo rato 
hablando. Me pidió una docena de cada clase 
para repartirlos entre amigos suyos y algunos 
profesores laicos de Sabadell. Se suscribió al 
Boletin de la Escuela Moderna y pagó la subs- 
cripción para varias personas, cuyas señas 
dejó. 

Desde entonces hy pasó semana sin que hi- 
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ciese Morral una visita á la Escuela Moderna, 
comprando libros siempre y explicando la 
propuganida que en favor de la enseñanza La- 
cionalista hacia en tudas partes Era grande 
su alegria cada vez que editábamos un libro 
nuevo. Y me tenia encargado el enviarle una 
docena sin esperar su visita, aunque, repito, 
solía irá la Escuela cada lunes. En estas visi- 
tas sé enteraba también de los originales que 
teniamos en cartera y de los que se estaban 
imprimiendo, llegando á ofrecerme dinero, si 
me era necesario, para activar la publicación 
de ellos; pues, deciame. que careciendo de vi: 
cios, no gastando nada en cafés, tabaco ni en 
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Francisco Ferrer Guardia 


calaveradas, todo su afán era el propagar la 
instrucción entre el pueblo, que tan necesitalo 
de ella se hallaba. 

Y empezó á expansionarse conmigo, hacién- 
dome confidencias de lo que veia, de lo que 
sufria. 

Veíiaá los fabricantes de Sabadell llevar vida 
de placeres, gastand > fabulosament en des- 
pilfarros y orgias. Veía 4 muchos de ellos que 
pasaban los días de fiesta en Barcelona, á don- 
de llevaban engañadas á las hermosas hijas ú 
hermanas de sus obreros, para abusar de ellas 
y dejarlas luego burla las y desesperadas. 

Veia hacer l» mismo á fabricantes de Tarra- 
sa y recordaba haber presenciado iguales abu - 
sos en Alemania y en Francia 

Sufcía al contemplar á los obreros pacientes 
y sumis)s, aceptando salarios de hambre y pa- 
sando sus ratos de ocios en los cafés, en lugar 
de pasarlos en los locales de las sociedades 
obreras estudiando la manera de mejorar su 
situación é impedir el escarnio que de su dig- 
nidad se hacia. 

Explicábame el interés que se tomaba en 
conversar con los obreros para encaminarles 
al estudio y á la asociación, y los desengaños 
que recibia ante su profunda ignorancia y mor- 
tal indiferencia. Y sin embargo, no desmayaba 
en sus propósitos educativos y cada dia le vela 
más entusiasmado en favor de la educación ra- 
cionalista y de la educación societaria. Dos co 
sas empezaron á preocuparle sobremanera: 0b- 
tener de su padre el permiso para que una 
hermanita suya entrase como alumna en nues- 
tra Escuela. y la fundación de una Escuela Mo- 
derna en Sabadell. Obtenido lo primero, me 
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Mateo Morra! 


pidió un presupuesto aproximado para lo se- 
gundo, asegarándome que su padre le daria el 
dinero necesario para tal fundación. Desgra- 
ciuadamente, no se pudo realizar su deseo por 
la gran escasez de profesorado racionalista. 

Entretanto, se estrechaban más y más nues- 
tras relaciones. Mateo Morral asistía á las 
excursiones y “estas de la Escuela Moderna y 
en una de ellas nos hizo visitar ía fábrica de 
Sabadell y otras de amigos suyos de la misma 
localidad, pasando allí un hermoso, alegre é 
instructivo dia de verano. Con esta visita y 
con la entrada de Adelina Morral en la Escue 
la entramos en relaciones con el padre y her- 
manos de Mateo, quienes iban con alguna fre- 
cuencia á la Escuela. 

Pasaba el tiempo y con él aumentaba la afi- 
ción de Mateo Morral por la enseñanza racio - 
nalista, alabando nuestr is publicaciones, com- 
prando muchas y haciéndonos siempre nuevas 
subscripciones al Botetin de la Escuela Mo- 
derna, cuando á fines de 195, me hizo la de- 
claración siguiente: 

Empezó por recordarme sus luchas para sa- 
car al pueblo obrero de Sabadell de su igno- 

'ancia, y de los consejos que se veia obligado 
á dar á los mismos trabajadores de su fábrica 
para que exigicran más ¡justicia á su padre 












siva de los demás fabricafilés en ¡60 
obreros; pero su concientia le “Mi día. 
verse alanado todo el día:én defensa de los ín- 
tereses de la fábrica, cuyó Fesultáado redune 
ba en definitiva en el auménto del lujo de los 


unos y la perduración dela miseria de los 


otros. El que sufría tanto por las injusticias 
sociales no podía determinarse á pasar la vida 
laborando por los intereses particulares sin 

ue le quedase apenas tiempo para dedicarse 
ála instrucción y á la educación de la clase 
obrera. Repitió su admiración por nuestra 
obra educativa, y me dijo que su ideal sería 
imitarnos, dedicando toda su vida á tal labor. 

Omito una porción de detalles referentes á 
cosas intimas, los cuales me confirmaron en la 
buena opinión de honradéz y lealtad con que 
distinguía á Mateo Morral; y, viéndole resuelto 
en sus propósitos, lu ofrecí tomarle como cola- 
borador de la Escuela Moderna; él podría en- 
cargarse de la sección de publicaciones, lo que 
me dejaria el tiempo libre que necesitaba para 
dedicarme á la provisión de profesores en las 
PRI recionalistas que cada día iban abrién 

08€. 

Agradeció mi ofrecimiento y prometió ayu 
darme, pero reservamos para más tarde un 
arreglo definitivo, pues él deseaba ser repre- 
sentante de casas extranjeras, con lo cual ga- 
naría su vida y le quedaría tiempo para dedi- 
carlo á la reforma del periódico El Trabajo 
de Sabadell, al que deseaba poner á la altura 
de Voia, du Peuple, de Paris, para que contri- 
buyera 4.la federación de todos los sindicatos 
obreros españoles. Gustándole mucho, sin em- 
bargo, mi .proposición, añadió que pasaría 
cada día, á partir del 1? de Enero, unas horas 
en el despacho de aun liscionós para conocer 
su importancia y administración. 

Nos despedimos , con eo «acuerdo. En-las 
visitas:que.me. hizo antes de terminar el año 
me dió quenta del disgusto que tenia su pa- 
dré par la resolución que él habia tomado. .Le 
aconsejó que nole abandonara enfadado, y que 
tratase de contentárle, queilándose en su fábri- 
ca hasta: que su padre hubiese tomado todás lás 
medidas necesarias para que su ausencio no 
le perjudicase Replicóme que todos arregló 
era imposible porque lo.-único que deseba su 
prue era que él no se marchara de su casa, 

lo que ya no podía acceder, habiendo toma 
do la resalución irrevocable de destinar su vi- 
da á la emancipación de los obreros y noá la 
explotación de los mismos. 

Presentóse el dia 2 de Enero, llamé al admi- 
nistrador, señor Batllori, y le dije que desde 
aquel día quedaba encargada el señor Morral 
de la dirección de las publicaciones, á quien 
pondria el despacho á su disposic ón y le faci- 
litaria el cumplimiento de su cometido ponién- 
dose á sus órdenes. Los primeros dias. vino 
solamente á las horas del correo, se enteraba 
de la correspondencia y servia ó hacía servir 
los pedidos de libros. Luego se. quedó para 
corregir las pruebas de imprenta y. por fin se: 
entendia ya directamente con las fábricas de 


papel é imprentas que trabajan para la Escuela - 


Moderna. Fué tanta la afición que tomó á sus 


nuevas acupaciones y era tantó lo que 4 .mi ' 


me descansaba su labor, que convenimos un 
dia en que el 1.? de Junio hariamos un inven= 
tario de lo que yalia la sección de publicacio- 
nes y él me lo compraria, corriendo en ade- 
lante de su cuenta la parte material y econó- 
mica de la misma, reservándome, empero, el 


derecho de hacer editar todo libro que creyese -* 


yo conveniente, así como rehusar todo otro 
que me pareciese inadecuado al. fin perseguido 


por la Escuela Moderna: Apenas nos ocupamos ' 


del modo del pago, teniendo absoluta confian- 
za en su honradez, y no siendo para mi impor- 
tante la cuestión «dinero» ya que se trataba 
de propagar la enseñanza racionalista, para lo 
cual tenia lo necesario al desarrollo de la idea 
en nuestro radio de acción. 

El contentamiento de Mateo Morral HO tenia 
límites,..porque al mismo tiempo que dirigía 
ya oIoci vamente, de puede decir, la sección de 
publicaciones dela Escuela Moderna, dirigía 
casi El Trabajo, de Sabadell, á cuya ciudad 
iba á menudo, proponiéndose hacerlo semanal 
y darle gran publicidad para que la clase tra- 
bajadora española se instruyera en sus propa- 
gandas de asociación y educación obrera. 

A mediados de Mayo, me dijo que se hallaba 
delicado de salud y que deseaba descansar 
unos dias. En efecto, parecia fatigado, ojeroso. 
Aprobé su résolúción y contestéle que pusiera 
al corriente al señor. Batlori de lo que queda 
ba pendiente hasta'su yuelta..Se marchó el día 
20 y me quedé tranquilo, esperando su regre 
so para antes de fin de mes. No me dijo 4 don- 
de se iba, lo quée:me hizo e que se mar- 
chaba á Sabadell. 4 donde le habria escrito si 
me hubiese convenido, y como no tuve. noti- 
cias suyas lo esperaba cada mañana, pasados 
unos días. — 0 

Siendo mi presencia en Paris necesaria para 
el día 5.de Junio, determiné pasaren dicha ciu- 
dad las flestas de Pascua, 3. y 4, con una de 
mis hijas, 4 cuyo electo preparé mi salida pa 
ra el dia 1.”, dejando el 31 por-la noche una 
nota para el administrador dándole instruccio- 
nes para durante mi ausencia, como hacia ca 
da vez que iba á Francia. Me acuerdo que en 
dicha nota recomendaba al señor Batllori que 
si el domingo no hubiese regresado todavia 
Morral, que nose marchase 4 Mongat, como 
solia hacerlo cuando habia dos fiestas, pues no 
convenia dejar cerrado el despacho un día de 
conferencia en la Escuela. Acuérdome también 
de que al salir de cenar de la pensión Roca no- 
té que enfrente de las redacciones de los dia- 
rios de la Rambla habia ¿mucha gente que leia 
en los transparentes noticias sobre bombas, pe- 
ro eran tan confusas y sobre todo está uno tan 
acostumbrado á estas noticias, que continué el 
camino, muy lejos de sospechar lo importante 
que ello podía ser para mi. 

En efecto; cuándo al día siguiente me diri- 
rigia 4 la estación de Francia y lei en la pren- 
sa que el autor del atentado de la calle Mayor 
era Mateo Morral, me quedé como jamás me 
había visto de perplejo, asombrado, aturdido 
é incapaz de raciocinar. Las letras danzaban 
ante mis ojos,. se mezclaban, huian, se borra- 
ban; me era imposible leer lo que los diarios 
detalladan. Lo primero que me acudió al pen- 
samiento fué suspender el viaje, Yo había pre- 
sentado á Mateo Morral como á un amigo, 
casi como á un socio, de seguro como un ayu- 
dante valioso. Yo no podia marcharme; yo 
tenia que quedarme para responder á cuanto 


FRIBOIA, 
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¿Por qué me quedé asombrado al tener noti- 
cia de que Morral habia echado una bomba ? 
Porque todo lo que recordaba de él me lo pre- 
sentaba como enamorado de la instrucción, de 
la asociación y de los movimientos conscientes 
de las grandes masas. Pasé toda la mañana y 
la tarde del día 1.* buscando en las relaciones 
con Morral algo que me explicara el mo- 
tivo de su acto y no encontraba nada favorable; 
al contrarto, recordaba la explicación que me 
había hecho de cómo adquirió la convicción 
de que la clase obrera sería impotente para su 
emancipación mientras no se instruyera y 
tomara conciencia de su fuerza y de su poder. 
Fué durante la huelga general de Febrero de 
1902 en Barcelona y Sabadell. Dueños los 
obreros de la población, quemaron unos mue- 
bles de un convento, mientras los fabricantes 
estaban aterrados en sus casas, dispuestos á 
ceder á cualquier petición que se les hubiese 
hecho porque se veian ya las fábricas quema- 
das y ellos mismos muertos 4 arrunados. 
Creian llegada la revolución social, sin las tro- 
pas que con toda urgencia habian pedido á 
Barcelona, pero que no se les enviaban. Aquel 
espectáculo de un pueblo obrero inconsciente 
le dió la convicción de que eran inútiles huel- 
gas generales antes de que todos los tra baja- 


- dores se hubiesen organizado para hacer una 


revolucionariamente, no para pedir ocho ho- 
ras de trabajo sino para derrocar la clase 
capitalista. : 

A esa instruccion y á esa asociación se dedi- 
có después con toda su alma, según me decía 
cia siempre, lo que no me explicaba el porqué 
de su bomba. 

Recordaba ¡también que al preguntarle un 
día si estaba contento de la pensión de casa, el 
señor Oñate me contestó que si, y que sobre 
todo estaba satisfecho de vivir encima del piso 
habitado por el Comité de Delensa Social, por- 
que el dia que con la propaganda que iba á ha- 
cer en El Trabajo, pudiesen los trabajadores 
repetir la huelga general, pero de verdad, 
aquel día se proclomaria la República Social 
en Barcelona y él mandaria detener á todos los 
individuos de dicho Comité, pará que sirviesen 
de rehenes en contra de un levantamiento car- 
lista, todo lo cual demostraba gran fe en los 
procedimientos de o: ización general. y no 
en los actos individuales. 

Solamente cuando á última hora se confr- 
mó que era Morral el autor y no Morán, me 
di en recordar la gran enemiga suya contra 
el lujo y me vino á la memoria un ho que 
tomé como indicio de la causa que lo llevara 
á Madrid. Sucedió unos dias antes de mar- 
charse; estando leyendo en mi despacho El 
Liberal, interrumpióse para leerme en alta 
voz un telegrama de Madrid dando cuenta de 
que la marquesa de Squilache ofrecia cinco 
mil pesetas para un palco en la batalla de flo- 


res que debia celebrarse durante las bodas ” 


regias de 31 de Mayo. Se había vuelto' pálido y 
con los ojos llenos de indignación me dijo: «¡Que 
esto sea posible, cuando hay miles do obreros 


que mueren de hambre! ¡Oh, qué cobarde es' 


el pueblo!» Dejó el diario sin doblar, algo es- 
trujado, sobre el despacho y se marchó. Esta- 
ba acostumbrado á oirle tronar contra el lujo, 
era para él una pesadilla, pero me sorprendió 


algo su manera de: proceder porque no era”. 


mal educado. Había olvidado el hecho hasta 
la noche del 1.'4e Junio que, presentándose- 
me á mi memoria, crei haber hallado la clave 
del misterio, según lo declaré en el juzgado 
de Barcelona, antes de ser detenido el día 4, y 
preso ya, en el de Madrid el día 6 6 7. 


F. FERRER GUARDIA. 
Cárcel Modelo, Madrid, 16-5-1907. 


Ferrer 


Pródigos en esparcimientos, con plenitud de 
insinuaciones regocijantes aparecian á la bu- 
llente grey infantil los flamantes métodos edu- 
cadores practicados en la « Escuela Moderna » 
de Barcelvuna. Las nociones de cosas adquiri- 
das por contacto directo, eran antes que disci- 
plina inmoladora, motivos de hallazgos ines- 

rados, que se expresaban en explosiones de 

rases atropelladas y tumultuosas y frescas y 
retumbantes risotadas Era el estudio un juego 
del que participaban el profesor insinuando, 
«amable, fraternalmente una cuestión que in- 
mediatamente desenvolvían los gamines, afie- 
brados de alegría de su poder intuitivo y 
de su facultad «lle comprensión. Tornaban re- 
bosantes de individualidad, ávidos de ejercitar 
sus fuerzas mentales en la tarea gaya, de la 
que salian eficazmente fortificados en su fe 
subjetiva. Y de aquellas excursiones á las 
campiñas verdegueantes, en las que los hu- 
mus tentaban, á través de la corteza terrestre, 
germinalias lujuriosas, fluía un vaho áspero y 
vivificante que se subia á través de los plexos, 
como á un cráter, á los labios juveniles y pro- 
rrumpíia en exclamaciones admirativas y go 
zosas. Y así en pleno aire se aprendian los 
elementos de las ciencias naturales. Y luego 
las visitas á la Usina y á la Fábrica, consti- 
tuían nuevos pretextos de alborozo; eran pa- 
seos de los que surgía una revelación docente. 
Los conocimientos de mecánica y de fuerza 
industrial y de las potencias naturales aplica- 
das á la labor fabril, apreciábanse sin dificul- 
tad aparente, aguzada y orientada la curiosi- 


dad de los escolares por la verba abundante, quista, desañando 
35  ¿“anfeslón; cáyetido 
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o complagiente del mi y 
. reñía una enda e 
apuntas de Spené8r, Ardi 

la legión de novadóres son: 

fanfarrias de vich 


iniciador de la cr ) 
liberadoras. Y eráde esperarse. Su débuadi 
eminente polarizó la saña de los advéf'sari 
institucional, burgiiés, tonsúrado ó lo que É 
re, Pretendieron ar faturas inteligencia 
eclosiones y apenas se estru, 1 
Carentes de razón se asieron á un pretexto. Un 
pretexto ha sido siempre el indice de una sin- 
razón. Es bueno que nosotros aprendamos para 
aplicarla esa su lógica patas arriba. , 


Encarcelar á Ferrer, no significa detener lo 
que vendrá, irremisiblemente. Un hombre pue- 
de acelerar épocas renovadoras; pero un hom- 
bre no las constituye, como un reloj no consti- 
tuye el tiempo. Parar un reloj no es impedir 
el transcurso de las horas. Es útil que ellos 
aprendan esta lógica de posición vertical. 


Descontar el futuro es patrimonio del genio 
de la Estirpe; indicar el presente es de la in- 
cumbencia de los aparatos de relojeria. 

Esta diferencia vino á ser un crimen. He 
aqui todo el crimen que perpetró Ferrer: to 
mar un anticipo á lo que vendrá ,. irremisi- 
blemente. 


Retorcidas todas sus rab:as, hicieron, la ca- 
nalla enemiga, el grillete que trabó el pie de 
Ferrer. Vengarse implica entregarse á defen- 
sas retrospectivas. Es una definición en boga. 
Reformémosla para aplicarla: « Vengarse es 
defenderse de agravios retrospectivos y futu- 
ros». 

JosÉ E. PEYROT. 


Carne de eanalla 


(EN UN TALLER) 





Oh! las hijas de todos los dolores, 
Las flacas heroinas del andrajo, 
Las anémicas flores de la gleba 
Nacidas en los lodos del Trabajo! 


Las hambrientas de todas las justicias, 
Desgraciados engendros del patíbulo,  * 
Luciérnagas nacida en el estiércol 
Y arrulladas en la cama del prostíbulo: 


Margaritas eternas, cuyos Faustos 
Os hundieron en dulce sacrificio, 
Como blanco vellón en los altares 
De su infame lascivia y de su vicio! : 


Reinas del Hospital y del Arrayo, 
Del imperio más grande de la vida; 
Oh! las Evas de todos los Adanes 
Que no tenéis más fin que la caída ! 


En el sucio montón de Mesalinas, . 
Donde os lanzó los brazos de algún Creso, 
Sois:la fuente de las miserias 
Y la enseña afrentosa del Progreso! 


Oh! las hijas de todos los dolores, .. 
Carne de explotación y de canalla, : 
Las que lleváis como bandera roja 
El rencor á la estúpida gentualla. 


Las que en las aras. de la Industria dejan 
El holocausto de la carne nueva, 
Las que en los labios la oración del Odio 
Contra las crápulas sociales llevan, 


De la vida ignorada, que fecunda 
Los gérmenes benditos del urgullo, 


Sobre la cumbre que encontréis más alta: * 


Llevad de vuestros cantos el arrullo, 


Vuestros cantos que son chispa incendiaria, 
Que arrasan con las testas una á una, 
Los que hicieron arder, no á la Bastilla, 
A la hoguera social de la Comuna! 


Con el manto roido de la Luiza, 
De aquella virgen roja de conquistas, * * 
Elevad la bandera dela chusma 
Que cobija á las bombas anarquistas! 


AMÉRICO LATINO. 
Julio de 1907. 


José Nakems y el espíritu de las leyos 





No es este, hoy, aquel Espiritu de las leyes 
de que nos habló el bueno de Montesquieu con 


más erudición que empuje progresista. Es el 


nuevo espiritu de resistencias legales frente á 
las nuevas ideas. ' 

He aqui un caso: 

Surgió un atentado contra los reyes de Es- 
paña; lloraron compungidas todas las donce- 
llas del mundo, ante el terrible caso de que 
hubiera ido convertirse en lecho fúnebre 
el regio tálamo nupcial : hizose Justicia (¿?) 4 
si mismo el antor del atentado, y persiguiose 
por el gobierno á todos los que fueron sospe- 
chosos de complicidad. 

Entre ellos cayeron en las garras de los ma- 
gistrados, dos notabilidades españolas, dos bue- 
nos luchadores de la moderna arena, ambos de 
legítima valía, aunque más grande Ferrer, más 


valiente en la lucha de las ideas, más audaz en - 


la declaración de sus principios que el repu- 
blicano Nakens. idealista del pasado, puro y 
leal en sus bellas cualidades animicas, pero 
actor de antiguo escenario, de timidas tenden- 
cias en el palenque de los rudos combates á 
que está llamado el siglo veinte. 

Sometidos, encadenados, vejados ambos con 


igual injusticia, se presentan al fin frente al 


tribunal de los magistrados. ¡Los magistrados! 
Esos soldados mercenarios del código, sin vo- 
luntad que oponer á la disciplina brutal de la 
ley escrita, ejecutores ciegos de ordenanzas ar- 
cáicas, defensores irres 
privilegios, gentes rentadas para coadyuvar 
con la amenaza de la mazmorra, á la coacción 
militarizada del sable, del fusil y de la ametra- 
lladora! 

Ante ellos, ese tribunal de teatro, deja en 
descubierto la ineficacia de la ley, la injusticia 
de la ley, la retrogradación de la ley, y no ya 
la inutilidad, sino la condición perjudicial que 
informa esa ley. 

A Ferrer, que altivamente se declara anar- 





á un hombre. 


nsables de fueros y ' 







sF 







ni sabe, ni quiere, ejercer el inicuo papel— 
aconsejado por la incalificable ley de delator, 
cobarde; que recibe el beneplácito expontáneo 
de todo el buen pueblo español; que trae á la 
memoria el caso repulsivo de aquel Cotaredo— 
¡académico! —delator infame de la familia Hum- 
bert... 4(Nakens; á quien ensalza el sano 
sentido común de toda la peninsula; Á quion 
todos los buenos corazones han aplaudido y 


(Fotograbado de «Caras y Caretas») 





José Nakens 


admirado por el generoso altruismo con que 
prefirió ser reo á ser delactor, 4 Nakens,—de- 
cia,—la ley; esa ley rimada; esa le 'acomoda- 
da por el pasado á las fórmulas áutocráticas 
del :retérito, lo ha considerado culpable. ¡Cul- 
pable de responder al viejo espíritu español, 
al de los buenos dramas do Calderon,: en que 
se enaltece la grandeza del alma; y el brillo del 
honor; y ellindividualismo de un Cid que afron- 
ta las iras del rey Alfonso; y las rebeldias de 
los Comuneros, viejos sembrádores de libertad 
ibérica; y la gallarda apostura de los que in- 
mortalizaron las Germanias de Valencia; á ese 
Nakens, que lleva en sí, con su actitud la fuer 
za toda del alma española, lo condenan, los 
magistrados españoles, ER 
¿Españoles dije? ¡Bah! tienen por patria el 
código y el código pertenece á quien lo paga. 
Lo condenan tan loca y arbitrariamente, que al 
aconsejar al nes eadó 
mber- 


LeoNcio LASS0 DE LA VEGA. 





Los altivos. pra 


Es fácil observar en. muchos que cuando se 
habla de personas adineradas se hacen todo 
un punto admirátivo. En esa admiración por. 
todo aquel''que' tiene dinero, se. nota al que. 
tiené alma servil, al que ha sido azótado, des- 
preciado, pagado por amos insolentes de dines- 





"To. Se nota al hijo de una raza de lacayos que 


ha cazado al vuelo (como el sabueso el trozo 
de carne) la moneda que acostumbraba tirar- 
les, todas las noches, el patrón, después de al- 
gún servicio innoble. y 

El de alma altiva, el que desprecia el oro, el 
que no se humilla ante el fausto del que ha 
acaparado dinero de cualquier modo que fue- 
ra, expresa todo el vigor de una raza de seño- 
res de la voluntad; si tiene oro, le servirá para 
atender sus dominios; si no lo tiene, no se do- 
blegará ante sus poseedores; será altivo y po- 
bre; pero su pobreza será tan rica de nobles 
emociones, que los millonarios á su lado no 
serán más que humildes harapientos. 


FRANCISCO C. ARATTA 


Los silenciosos 


El silencio es la vida ador- 
mecida en un lecho de ener- 
. glas. 


El silencio es el lei motif que caracteriza á 
la historia humana en su incesante desenvol- 
vimiento. 

Cada episodio guarda en el seno de su ac- 
ción un periodo transitorio, un imperativo del 
silencio llamando á la reflexión. Cada eta 
recorrida por las colectividades, tendiendo 
siempre á lo más perfecto, ha sido precedida 
por la parte reflexiva del silencio. 

Es:en el aislamiento del estudio y del labo- 
ratorio que el filósofo y el cientifico preparan 
las históricas revoluciones. Y es después de 
estas, como si fuera necesario recuperar las 
energias empleadas, que se vuelve de nuevo 
al silencio en busca de otra fórmula social. 

Es que el silencio predispone el espiritu á 
la concepción de lo grande, y conduciéndolo 
por la senda de la abstracción, de hipótesis en 

ipótesis, termina amenudo en la realidad. 

a para la visión del pensamiento, de $ 
copio que permite ver algunos rásgos del Fu- 
cd: y hada este Futuro van los modestos del 
talento, silenciosos pero confiados, apoyados 
en el carácter que es la virtud de los fuertes, 








y abriendo camino con el ejemplo, que es la 
elocuericia de los grandes: 

Y nosé si el silencio es elocuente, al decir 
del tribuno romano, pero sí, que es la palan- 
ca, cuya potencia no sido iguulada por la 
resistencia de todos los tiempos. Ha levantado 
el mundo apoyado en la imposición de la 
verdad. 

Sencillos de la gran obra evolutiva, cada 
individuo del pueblo, como particula del todo 
social, es un silencioso de la acción, contribu- 
yendo á formar la radiante esfera del pro 
greso. 

Son como gotas de agua, elemento primor- 
dial de la corriente, que inician el surco de 
las modernas idealidades. Y se filtran y se de- 
puran, lentamente, en el seno de la masa po- 
pular, como aquellos lo hacen en la entraña 
de la masa terrestre. 

En cambio, los falsos dirigentes de la multi- 
tud, bullangueros de profesión, terminan su mi- 
sión alli donde el aplauso se extingue, donde 
su personalidad pierde el relieve que los hace 
destacar. 

Estos procederes individuales, son girones 
arrancados á la condición humana, y constitu- 
yen los matices particulares de todas las agru- 
paciones partidarias. Persisten como pruductos 
de adaptación, hasta tanto el poder selectivo 
los aniquile. 

Contrariamente, el obrero silencioso, modes- 
to, cumpliendo con su concepción, delineando 
la obra con la condición peculiar á su tempe- 
ramento, se confunde entre esa multitud gi- 
gantesca que destruye y crea sin cesar. El 
concurso de sus energias obra fortificando á la 
generación que surge. 

Por esto, miro con profundo respeto y since- 
ra simpatia á los forjadores del silencio, que 
concurren con sus fuerzas y sin jactancia al- 
guna, al advenimiento del hombre más huma- 
no en la sociedad del libre acuerdo. 


Pigneo. 


DE TODO Y DE TODAS PARTES 


Dos palabras 


La tiranía del espacio por un lado, y por 
otro la premura del tiempo que nos obliga 4 
ser eruditos aun á trueque de nuestra bastan - 
te escasa preparación intelectual, el análisis 
detenido de los hecho3 que comentamos en esta 
sección á cargo de un señor don nadie, y otra 
porción de circunstancias que omitimos por 
estar fuera de tiempo, amén de pecar por inú- 
til é inoficioso, si cabe la metáfora empleada, 
nos impiden ocuparnos hoy detenidamente de 
ciertos casos dignos de especial atención, mo 
tivo por el cual lo haremos, á no mediar cir- 
cunstancias imprevistas, en el próximo núme- 
ro, conformándonos por ahora si lograramos 
ser lo más breve y sintético posible, sin rebus- 
car la hueca frase cincelada, porqué entonces 
sería cosa de perdernos en el piélago inmenso 
del vacto. - * 


Á nuestros colaboradores 


Debemos una palabra de sincero agradeci- 
miento á los compañeros y amigos que nos 
ayudaron con sus colaboraciones á confeccio- 
nar el periódico, contribuyendo con sus pro- 
ducciones á hacernos más liviana la tan pesada 
carga que nos echamos al hombro cuando los 
activos compañeros del «Centro Internacional» 
nos encargaron de la redacción de TRIBUNA 
LIBERTARIA. 

Y en particular, por tratarse de alguien que 
nos resulta un ¿lustre desconocido, mil gracias 
al inspirado poeta Américo Latino. 


La absolación de Ferrer 


_ A despecho del clericalismo prepotente, agre- 
sivo y grosero, y contrariando las perversas 
intenciones del no menos perverso y con justa 
razón llamado impotente Torquemada moder- 
no Becerra del Toro, fiscal del crimen yá la 
vez fiel representante de la decadencia fisica 
Y moral de la aristocrática estirpe de la rancia 

idalguía española, tan alabada por esos es- 
cribidores que venden sus producciones á diez 
céntimos el cuaderno que luego tiran por de- 
bajo de los portones, como dijo Dicenta, Fran- 
cisco Ferrer y Guarda, el fundador, director 
y sostenedor de escuela «Moderna» de Barce- 

lona, ha sido absuelto de culpa y pena del de- 
lito que le imputaban los eternos enemigos de 
la educación racionalista con la preconcebida 
y sectaria idea de que al herir de muerte al 
ilustre pedagogo, moriria también su gran 
obra que es la obra de la instrucción del pue- 
blo español. 

Pero, no habiendo podido saciar sus apeti 
tos Loyolescos los enemigos de Ferrer, ence- 
rrándolo en una tétrica mazamorra, en cam- 
bio se han cebado con la honradez, con el 
carácter y con la hidalga caballerosidad de un 
hombre integro, de una sola pieza, condenan- 
do al valiente y noble anciano José Nackens 
por no haber querido conquistarse el aplauso 
de crápula gubernamental ejerciendo la baja 
y repugnante misión de delactor. 

Y á decir verdad, no nos extraña que en Es- 
paña se condene á un hombre de |: talla moral 
de Naken; en la tierra donde viven, uedran 
personajes asquerosos de la condición .-oral 
de los Cotaredo, quien no tuvo reparo algu.o 
en delatar á las autoridades francesas á los 
Humbert, por ganarse los treinta dineros, como 
el personaje de la infantil leyenda biblica, no 
pueden vivir de acuerdo con su conciencia los 
hombres que, como el noble Nakens, prefieren 
y saben sacrificar su vida antes que sacrificar 
sus convicciones en defenea de rancios y estú- 
pidos prejuicios, que son los puntales que sos- 
tienen á esta hipócrita y corrompida sociedad. 

Ferrer fué absuelto, más que por su inocen- 
cia, por temor á las consecuencias que hubie- 
ran sobrevenido con motivo de su prisión: la 
agitación universal de los elementos avanzados 
contra el jesuitismo español, fué la principal 
causa que motivara su absolución. ¿No se hará 
otro tanto para arrancar de las garras de los 
secuaces del tribunal del «santo oficio» al bue- 
no de Nakens? 

Al honrado malhechor Nakens nuestro ap'au- 
so por su digno comportamiento; al,infame Be- 
cerra del Toro y á sus lacayo3, nuestro más 
profundo desprecio. 


La policía terrorista 


Deciamos en nuestro primer número que los 
que colocaban las bombas en las casas de obre- 
ros y paseos de Barcelona, eran los agentes de 
ese cuerpo de facinerosos que llaman de la «Be- 












nemérita». El ay binser cs que trans- 
cribimos de un diario de ésta, se encarga de 
demostrar nuestra suposición: : 
«Barcelona, 23.—Ha sido encarcelado el ex 
capitán Morales, procesado por simular un ha- 
llazgo de bombas explosivas». 
Al lector los comentar 0s. 


Lo policía «camorrista» 


Hasta ayer ños hacian creer que la «camo- 
rra», era asociación de malhechores que tiene 
aterrorizada con sus continuos asesinatos, ro- 
bos, ete, etc., 4 la parte meridional de Italia, 
estaba compuesta por elementos del bajo fondo 
social; pero hoy, gracias al siguiente telegra- 
ma nos enteramos de que la camorra está for- 
mada por el clero y la policia. rap 

«Nápoles, 20.—Han sido reducidos 4 prisión 
el cura Canzio y 2) agentes de policia por ha- 
berse comprobado que estaban afiliados á la 
«camora» 

Cristo metido á maffioso, ¡quién lo hubiera 
pensado! Sabíamos que el gobierno italiano con- 
tribuía al sostenimiento de los afiliados á la 
camorra, por cuanto éstos retribuian ese servi- 
cio apenas llegaba el periodo de las elecciones, 
sacando triunfante siempre al hoy finado Cris- 
pi, como hoy lo hace con el ministro, el ladrón 
Nassi; pero lo que no sabiamos, y declaramos 
nuestra isgonuidad, es que el manso ministro 
de Cristo fuera el padre espiritual de los camo- 
rristas. 

Para a¡go sirve la autoridad, de lo contrario 
estaria de más. 

Y luego exclamarán los enemigos de la anar- 
quía: ¿Cómo hariamos á vivir sin la auioridad? 
¿Cómo se evitarian los crimenes? Pues sencilla- 
mente: con la maflia, la camorra y el cura Can- 
zio, se evita todo eso. 


La anarquía se impone 


Está visto que el espiritu rebelde y anarquis- 
ta invade por todas las esferas sociales, sin ex- 
cepción alguna. 

No ha mucho la oficialidad del batallón 5.* 
de cazadores se declaraba en huelga, en medio 
de la rigidez de la disciplina militar, protes- 
tando que no quería comer la tumba, patrióti- 
camente hablando, que le dispensaba la olla 
cuartelera, que tanto cuesta á este señor pue- 
blo soberano. ¿Motivos? Cuestión de gustos, di- 
go cuestión de estómago. 

Alegaban en su defensa que cada cual era 
dueño de hacer de su capa un sayo; que el es- 
tómago nada tiene que ver con la disciplina 
ni el código militar, y que cada cual iría á 
comer donde se le diera la real gana, dándo- 
le un puntapié á la tan cacareada disciplina y 
haciendo caso omiso de superiores fideos. 

¡Bien por la disciplina militar! 


ALFREDO URBANO. 


Nuestra opinión sobre el 
“Caballero de la Humanidad” 


(Manifiesto publicado por el Centro Interna: 
cional con motivo de la manifestación pro 
centenario). Ñ 








Mi intención era secun- 
dar la Revolución donde 
estaba armada, y suscitarla 
donde estaba adormecida. 


J. GARIBALDI. 


Es de este hombre del que nosotros somos 
partidarios, del Garibaldi revolucionario y 

itador, del valiente que en Mentana puso el 
píé sobre el Papa y sobre el Rey. Este es el Ga- 
ribaldi del que nosutros hablamos, del conde- 
nado á muerte por el gobierno Sardo del pros- 
cripto, del rebelde y del paladin de la multitud, 
de aquel que luego de haber regalado un reino 
á la monarquía de Savoya era odiado por Ca- 
vour, por Farini y por Ricasoli, que encarce- 
laban como facinerosos, á los soldados del 
héroe, no contentos con haberlos ametrallado 
en Aspromonte y haber recompensado al ge- 
neral Pallavicino por la gran hazaña. 

Para nosotros, Garibaldi fué el conquistador 
de las libertades, el defensor de los oprimidos, 
fué el héroe que en toda su vida de proletario, 
llena de vicisitudes y sufrimientos, victima de 
mil intrigas y calumnias,¡supo mantener siem- 
pre alto su carácter de hombre integro y man- 
tener siempre la vista fija hacia el faro de la 
libertad y de la justicia de los pueblos, Fué 
aquel que lloró ante las desgracias de la Co- 
muna y que saludó á la Internacional de los 
Trabajadores como «el sol del porvenir». 

Garibaldi es patrimonio del mundo entero; 
los héroes como él no mueren porque la des- 
cripción de sus jestos tiranicidas son leidos, 
son rehechos por todos los hombres que luchan 
por la librtad, por la justicia y por el derecho 
de los pueblos. 

Garibaldi paseó su rebeldia indomable por 
donde pudo, luchó denodadamente sin nunca 
reclamar nada para él, rechazando las rique 
zas y honores Recuérdanlo los montevideanos 
de la época del Sitio sin una vela para alum- 
brar al almirante Launé y sin una camisa, por 
haber dado la única que poseía á un legiona- 
rio pobre. 

Es ridículo ver á la monarquia de Italia de 
cretar honores y fiestas para conmemorar el 
centenario del nacimiento de un hombre con- 
denado á muerte por un rey antepasado y vi- 
tuperado por Victor Manuel y ministros. 

Es doloroso también, que aqui, campo de 
algunas de sus hazañas, se le quiera presentar 
como colorado, levantando su nombre como 
bandera para servir fines politicos. No es la 
manifestación al héroe lo que nosotros critica- 
mos, nosotros no podemos estar conformes con 
las honras para «el genera! Garibaldi en oca- 
sión del centenario desu nacimiento ». Para 
nosotros Garibaldi no ha sido general porque 
no ha sido soldado: para nosotros ha sido el 
caudillo de las causas sagradas del pueblo, 
causas que estaban en auge en la ¿poca de su 
actuación. No nos hemas adherido á la mani- 
festación porque desconfiamos que sea para 
fin politico, pero nos hubiéramos adherido de 
todo corazón si la manifestación, espontánea- 
mente popular, fuera hecha en honor al naci- 
miento del Caballero de la Humanidad, que 
es asi como nosotros lo llamamos y lo com- 
prendemos. 

El Centro Internacional, 


Montevideo, Julio 4 de 1907. 


«Una sociedad en que los más se afanan por 
la subsistencia, y en la que los menos con men- 


AIMONA br 


tiras y violencias pretenden apoderarse de la 
mayor parte de lo producido por los primeros, 
sin sudarlo, ¿no debe lorzosamente suscitar el 
descontento y el' espiritu de venganza de los 
que sufren?» 


«El malestar político no es más que una con- 
secuencia de los nefastos gobiernos que son los 
verdaderos creadores del asesinato y del regi- 
cidio. Socialismo, comunismo, nihilismo... son 
sinónimos; todos significan el descontento de 
los pobres contra los que gozan ilegalmente.» 








los cretinos, pues como todo tiene tendencia al 
reposo, es más fácil disminuir un movimiento 
que engendrarlo; por eso el Cristianismo, en 
vez de levantar los corazones á la revolución 
agresiva y viril, explotó el apocamiento de los 
tristes asegurándoles que aquella postración, 
aquella renuncia de sí mismos, aquel miserere 
desesperado y estéril, era lo bueno, lo santo... 

La obra de los teólogos es una cruzada in- 
concebible y monstruosa contra lo más legi- 
timo. 

El mundo, para ellos, era un lugar de trán- 


JOSÉ GARIBALOI 


«Vosotros conocéis ya mis principios, que 
son: libertad, humanidad, emancipación del 
pueblo . la fraternidad y la igualdad de los 
hombres fueron los resortes de mis acciones y 
por eso combato á los tiranos. . .» 


«...A la ley basta un hábito para que se 
quebrante, y á la tirania solo se la doblega por 
la fuerza de los huracanes.. » 

Garibaldi. 


Contestación del Centro Internacionál 
- de Estudios Sociales al club colora- 
do «Rivera». 


Señor Presidente del club colorado «Rivera r, 
don Carlos Travieso. 


Señor Presidente : 


Circunstancias especiales, fuera hoy de tiem- 
po para recordar por inútil $ inoficioso, han 
sido la causa que motivara nuestra demora en 
contestar á su atenta fecha 27 de Mayo ppdo., 
pidiéndole, por tal motivo, disculpe nuestro 
retardo involuntario. 

Por la nota que publicó El Dia fecha 3) de 
Junio, puede enterarse el señor Presidente del 
llamado hecho por este Centro 4 los libertarios 
con el objeto de tomar en consideración la 
nota que usted se ha dignado enviarnos y en 
la cual invitaba á esta institución á adherirse 
á la manifestación que en conmemoración del 
centenario del nacimiento del esforzado pala- 
din de la libertad, José Garibaldi, se efectuará 
el día 4 nel corriente en esta ciudad. . 

Es nuestro deber, ante tudo, dar cuenta de 
la resolución tomada por dicha Asamblea y al 
mismo tiempo darle algunas explicaciones á 
fin de dejar constancia del motivo que á ella 
indujo á no adherirse á la manifestación que 
nos ocupa. 

El primer motivo, por no decir el único, por 
el cual esta Asamblea resolvió no adherirse 
colectivamente al homenaje, fué teniendo en 
cuenta el carácter esencialmente partidario 
que los organizadores de la manifestación en 
honor del héroe han imprimido al acto, lo que 
resulta, á nuestro juicio, un siwple acto politi- 
co, partidista, que dista mucho del concepto 
que la mayoria de los libertarios tienen for- 
mado de Garibaldi, quien ha luchado por la 
libertad de los opsimidos y no para consolidar 
en el poder á un determinado partido politico 
del que la mayoría de sus afiliados distan mu- 
cho de ajustar sus hechos, politicamente ha- 
blando, haciendo 10nor á los ideales que sus- 
tentara aquél que pasó á la historia con el 
bien saneado titulo del «Héroe de Ambos 
Mundos». 

Esto no obsta, señor Presidente, para que 
individualmente los libertarios deban de abs- 
tenerse de concurrir á la manifesteción pro- 
yectada; muy al contrario: cada cual obrará, 
al respecto, como mejor le plazca. 

Por lo expuesto queda enterado el señor 
Presidente de que el Centro Internacional, de 
acuerdo con lo resuelto en la citada Asamblea, 
resolvió no adherirse colectivamente á la ma- 
nifestación que nos ocupa. 

Creyendo haber contestado á su atenta, sa- 
luda al señor Presidente. 


El Centro Internacional de 
Estudios Sociales. 


Montevideo, Julio 3 de 1907. 


Cristianismo 





Jesús triunfó por que era débil. 

El imperio romano había llegado al cenit de 
su gloria y comenzaba á declinar, el paganis- 
mo estaba desprestigiado, los pueblos tributa- 
rios empobrecidos, el número de los miserables 
y de los tristes era enorme. La única religión 
que podia prevalecer en aquellos corazones fla. 
gelados por la desgracia, era una religión de 
parias, de vencidos. Es muy dificil infundir 
arrestos heroicos en el ánimo de los cobardes, 
y vigor á los débiles y fortaleza intelectual á 


cito insignificante é indigno de ser amado, co 
mo esas abitaciones de las posadas donde el 
azar nos obliga á descansar una noche y con 
las cuales no es prudente encariñarse; y con- 
secuentes con este criterio juzgaban pecado la 
ambición, como inclinación contraria á la hu- 
manidad preconizada por el Cristo: pecado la 
belleza que sirve de recreo á los sentidos y 
puede enseñorearse del alma y apartarla de 
sus misticos derroteros; pecado el amor que 
no tienda al ideal divino; pecado la razón que 
discute lo que la fé presenta como verdades 
inconcusas é inacecibles al humano discurso... 
Tal era la ética de los abatidos que no tienen 
la batalladora acometividad de los ambiciosos 
y de los arranques de entendimiento para 
quienes es más fácil creer que razonar. En va- 
no la ciencia demostró que la materia es in- 
mortal é infinito el número de sus transforma- 
ciones, y la vida nace de la muerte como la 
muerte se nutre de la vida; la iglesia se com- 
placía en pintar el último trance con los tintes 
más lúgubres y trasladó al mes de Noviembre, 
el tétrico y desnbrido mes de las primeras es- 
carchas, esa piadosa festividad de los difuntos 
que todas las religiones antiguas más enamo- 
radas de la vida que el Cristianismo colocaron 
en los meses de Abril ó Mayo, la sazón deli- 
ciusa en que todo renace. 

La mansedumbre enervadora de Cristo fué 
transmitiéndose de padres á hijos y ganando 
prosélitos entre los vencidos de cada siglo. 
Kempis volcó las hieles de su tintero sobre la 
fatigada sociedad del siglo X V, Contados son 
los escritores que logran sustraerse al influjo 
aplanador del misticismo cristiano: aún los 
que con más tesón y brio ensalzaron las exce- 
lencia de vivir, lo hacen por horror á la muer- 
te, y en todos sus ditirambos se advierte un 
dejo amargo. La carcajada de Rabelais es la 
única que resuena entre las desoladas lamen- 
taciones de la Edad Media como una bullente 
catarata de alegria, y con todo, aquel amago 
del buen humor que parecia haber heredado 
la postrera sonrisa que el Cristianismo heló en 
los lábios del Momo exclamó momentos antes 
de morir: «Bajad el telón que la representa- 
ción á concluido...» Frase admirable que ofre- 
ce, adobado en chiste, un sarcasmo cruel. Era 
un abatimiento hereditario, una postración 
ingénita que afea las enseñanzas de los pensa- 
dcres más heterodoxos. Los mejores adalides 
de la extrema izquierda, también son pesimis- 
tas por temperamento: todos parecen sufrir 
la incurable melancolia del Cristianismo: el 
mundo es un lugar de sufrimieneo, la muerte 
una emancipación: «Debemos llorar á los hom- 
bres cuando nacen — escribia Montesquieu en 
el siglo X VII! —no cuando mueren.» Pensa- 
miento sombrio que recuerda este otro, no 
menos lúgubre, de Enrique Heine: «La muer- 
te es buena y, sin embargo, más valiera no 
haber nacido...» 

Yo no puedo fraternizar con el miticismo; el 
inmenso influjo ejercido por Jesús en la esfera 
del arte es un desarreglo del sentimiento esté» 
tico, una neurosis que la herencia fué convir- 
tiendo en perturbación endémica: Miguel An- 
gel y Leonardo de Vinci, en medio de sns lu- 
cubraciones ultramundanas, son genios realis- 
tas que, como Anteo, se apoyaron siempre en la 
realidad para recibir de ella inspiración y 
fuerza; pero, este mismo fervor religioso ya 
constituye un desvario en Rafael, verbigracia, 
el principe por antonomasia de la pintura 
mistica. Ahi están Correggio y los prineipes 
corifeos de la escuela lombarda, en Italia; y en 
España, Ribalta Zurbarán, Rivera, Murillo... 
Ahi están sus lienzos, con sus virgenes mace- 
radas por los insomnios, sus ascetas orando de 
hinojos, llorando ante una calavera, simbolo 
fatidico de la muerte; sus pecadores con los 
semblantes congestionados por el dolor. sepul- 
tado entre las hogueras infernales y tendiendo 
hacia el cielo sus manos trémulas: y sus Cris- 
too yacentes y sus Magdalenas inconsolables. .. 
Por todas partes hay cervices que doblegó la 
resignación, ojos arrasados en lágrimas, ros- 
tros suplicantes marchitos por el ayuno, labios 
convulsos que balbucean implorando perdón, 
frentes marfileñas poseidas de enfermizo amor 











de lo suprasensible... todo ello recortándose 
sobre un fondo negro iluminado débilmente 
por un resplandor macilento de lamparilla 
sepulcral En- ese mundo macabro, poblado de 
espectros, adviértese el mismo abatimiento, 
la misma negación de la propia individuali 
dad, identico sacrificio de los bienes terrenales 
en aras de un deliquio mistico... 

Los moldes arquetipos del arte nc son esos; 
no puede ser genuinamente hermoso ni pro 
ducir verdadera emoción estética aquello que 
no este en consorcio natural y legitimo con la 
realidad; y aunque Goncourt dijese que el ar- 
tista sólo puede producir belleza hallándese 
en cierto estado patológico de nerviosidad, es 
innegable que las obras nata y florón del inge- 
nio humano, fueron concebidas por cerebros 
vigorosos y por nervios que, vibrando delica- 
damente, transmitian ai intelecto las impre- 
siones del mundo objetivo con maravillosa 
fuerza y nitidez. Por eso el cristianismo, rene- 
gando de todo lo humano, lleva en si la muer- 
te del arte sano, del eterno, al substituirlo por 
otro triste y yerto. Lo único grande del arte 
cristiano es lo que hay en él de real: la cruci 
fixión de Jesús, tormento admirable del após- 
tol que sacrifica su vida al triunfo de una idea; 
el dolor de Maria, suplicio de madre que ve 
desgarrarse en la cruz las carnes que besó con 
tanto amor y amamantó con tanto celo; y el 
dolor de Magdalena, secando con sus cabellos 
los pies ensangrentados del hombre á quien 
amo...Todo lo demás es artificial, contrahecho 
con figuras inexpresivyas y heladas como Beatriz, 
la musa uel Dante, sin carne y sin nervios. 

Más grande, infinitamente más grande y más 
artistico que el más santo de los ascetas, es 
Prometeo queriendo robar rayos á los cielos; 
ó Satán, el Napoleón admirable de la Eterni- 
dad, levantando contra el Todopoderoso su 
brazo vengativo, despreciando el perdón humi- 
llante de quién le castigó;independiente, orgu- 
lloso, con ese orgullo y esa acometividad indo- 
mable de quien todo lo espera de si mismo... 
Y otorgaudo á la figura noble y dolorida de 
Satán su verdadera magnitud apocalíptica ¿no 
resulta más admirable, con supereminencia in- 
concusa, que llegó á imponerse á la misma fan- 
tasia del católico Miltón que lo: más ¡ilustres 
ascetas? .. Satán, considerado como simbolo 
poético de las mayores pasiones humanas será 
eterno como Jesús, y mientras el Cristianismo 
amortaja las energías del individuo predican- 
do la humanidad, negación embrutecedora del 
caracter. y la resignación, estúpida negacion 
desconyuntadora de la voluntad, Satán, el gran 
proscripto, permanece retrepado en sí mismo, 
batallador, procaz, tremolando contra el Altisi- 
mo su puño crispado. 

EDUARDO ZAMACOIS 


Babía Blanca 


La nauseabunda mazorca argentina, la crá- 
pula enseñoreada del poder en el pais vecino, 
ha realizado un crimen más para agregarla á 
su larga foja de infamias. 

Los buitres politicos celebran su festin de 
sangre sobre los despojos palpitantes de los 
supliciados del despotismo. 

.. Y la nuche amenaza eternizarse en las 
pampas tangentes que vieran nacer un dia de 
rebeliones santas, el Sol de Mayo de la Revo- 
lución . 

El Sol de Mayo tramonta tras los breñales 
andinos, rojo como el rubi y rojo también co- 
mo la venganza. envolviendo á la gran Cosmó- 
polis de traficantes inmundos en una llama- 
rada póstuma que semeja, en estos momentos, 
como una enorme lengua de fuego, escupiendo 
un espumarajo de sangre y de odio... 

En Bahia Blanca el plomo de los esbirros 
malditos ha abatido sobre las calles siniestras 
las energias plebeyas, estallantes de indigna- 
ción... 

Y sobre la inmensa pampa dusierta conver- 
tida hoy en una extraña mancha roja, cada 
rostro rebelde proyecta, al espejarse la, imágen 
de un véngador!... 

A. FALco. 


¡la Miseria! 


Abridme paso, reyes y emperadores, tiranos 
y déspotas. Soy la reina harapienta, la eterna 
rebelde que llama á vuestras puertas y viene 
á anunciaros vuestra próxima caida. 

¡Temblad, porque la proscrita de los palacios 
es más fuerte que todos vosotros unidos! Vues- 
tros súbitos se encuentran pour millares los mi- 
os suman millones de millones. 

El peeta del siglo, Hugo, me cantó en un li- 
bro que resultó un poema. Los bohemios, los 
soñadores, las perdidas de la calle, los obreros 
sin pan y sin trabajo, todos lós desheredados, 
los preseguidos, los postergados forman mis hu- 
estes; el harapo es mi bandera! ¡Abridme paso. 

¿Quién más fuerte que yo? Mis compañeros 
son el frio y el hambre, la tisis y la anemia. 
Mi hijo mayor, el delito. Yo hago de la virgen 
una Mesalina, del obrero un ladrón. La em- 
briaguez es mi terrible aliada. Mis victimas se 
echan en sus brazos por olvidarse de los mios. 
¿Quién más fuerte que yo? 

¡Temblad! Vosotros los ricos frivolo3, los 
agiotistas del oro. los que me despreciáis por 
que no me conocéis, ¡temblad! No olvidéis que 
una livianda de vuestra querida, la Fortuna 
puede arrojaros en mi redil. Temblad todos y 
escuchad: 

«Soy la madre de las revoluciones popula- 
res. Cométense injusticias; hablan los filósofos, 
los tribunos, los agitadores; fermenta la rebe- 
lión; pero no estalla Hablo yo, y es llegada la 
hora de la catástrofe; surgen mis hambrientas 
legiones y dan la gran batalla. 

Privilegios, honores, riquezas y vidas, todo, 
todo va al seno de la vorágine. 

Yo fui quien hace un siglo melló la cuchilla 
de la guillotina en la cabeza de los reyes, los 
nobles, los clérigos y los magnates; yo fui 
quien ayer mismo paseó la tea de la comune 
por las calles de la imperial paris. 

Despedi al siglo XVII1 con oleadas de 
sangre. 

De entonces acá la humanidad ha progresa- 
do mucho; este siglo no le despediré con olea- 
das, sinó con verdaderos rios de sangre 
¡Temblad! 

¡Vaá sonar la hora fatal! El combustible 
acumulado en veinte siglos de dolores y sufri- 
mien20s, de llantos y miserias, está en ebulli- 
c.ón Todas las injusticias cometidas porel Es- 
tado contra el individuo se van á liquidar. 





¡Sociedad! Mis hijos, que son los tuyos tam- 
bién relegados por ti al eterno desprecio y al 
infortunio eterno, quieren saldar cuentas. 

¿No oyes? Gran rumor viene de arriba y de 
abajo, de los sótanos y de las bohardillas. 

En esos antros trabajan misteriosamente los' 
zapadores. De ahisaldrán los Marat, los Rebes- 
pierre, los Simón los Anguiolillos, los Rava- 
chol y todos los revolucionarios. : 

Yo voy de tugurio en tugurio soplando al 
oido de los desgraciados la venganza de la de- 
sesperación. 4 mi siniestra voz abandonarán 
un día todos sus madrigueras. Los bohemios 
cantarán la Marsellesa, las rameras la Carma- 
ñola, y detrás irá la inmensa falange de de- 
sesperados entonando el himno de la anar- 
quia.» 

¡Abridme paso! Aún es tiempo. Solo ante la 
igualdad, la libertad y la justicia puedo dete- 
nerme. Que se abracen el irabajo y la justicia, y 
la tormenta se aplacará y la fraternidad, la di- 
cha y la paz serán inalterables. 

Si no, ¡ay de la socienad caduca! ¡Ay de los 
que improvisan fortunas á costa de la miseria 
del pueblo! ¡Ay de los histriones que aplauden 
la injusticia! 

No os fieis mucho de vuestros cañones, fusi- 
les y bayonetas. ¡El pueblo conoce la ciencia, 
y, sobre todo, tiene... hambre! 

¡Abridme paso! Soy la reyna arapienta, la 
eterna rebelde que llama á vuestras puertas 
y viene á anunciaros vuestra próxima caida. 

Aún es tiempo... ¡Arrepentios! ¡Abridme 
paso! 

X, X. 


El inventor del aguardiente 
(CUENTO RUSO) 





Un pobre mujik fué á labrar los campos sin 
haberse desayunado. Llevaba un zoquete de 
pan. En cuanto dió vuelta al arado, guardó. el 
zoquete bajo de un brazo y echó el caftan en- 
cima. 

El caballo estaba fatigado, el mujik desengan- 
chó el caballo y lo dejó pacer; luego se asercó 
caftan para comer. .. levontó el caftan y no es- 
taba el mendrugo. Busca y rebusca; vuelve y 
revuelve el caftan; lo sacude: no estaba el 
zoquete. 

El mujik se asombra. 

“¡Qué cosa extraña! —pensaba. No he visto 
venir á nadie, y sin embargo. alguien me ha 
quitado el mendrug!” 

Yfué un diablejo Quien le habia quitado el 
pan, mientras el mujik labraha. Después, ha- 
biase sentado detras del brezo, para oir como 
iba á enfadarse el mujik y nombrar al diablo. 

El mujik no estaba descontento. ¡Bah! 
dijo No me moriré de hambre. Sin duda quien 
me lo ha quitado tenia necesidad de él; que 
le coma y buen provecho le haga. 

Y el moujik se fué de alli al pozo y bebió 
agua, descansó un momento, ató de nuevo el 
caballo al arado, y comenzó á labrar 

El diablejo estaba furioso de no haber podi- 
do hacer pecar al mujik. Fué á pedir consejo 
jo al jefe de los diablos. 

Le contó como le habia quitado al mujik su 
corteza de pan, y como. en vez de incomodarse 
el mujik, habia dicho: «¡Buen provecho!» 

El diablo en jefe se encolerizó y dijo: 

—Puesto que el mujik te ha burlado en este 
negocio, consiste en que tú mismo has faltado 
á tu deber. No has sabido manejártelas. 

Si se consiente á los mujiks desafiarnos asi, 
eso no es vida... Eso no puede seguir asi, anda, 
pues, vuelve á ese mujik, y gana tu mendrugo 
si quieres comértelo. 

Si de aqui á tres años no has vencido á ese 
mujik, te sumerjiré en agua bendita. 

El diablo quedó espantado. 

Volvió corriendo á la tierra y pensó largo 
tiempo en el medio de reparar su falta. 

El diablejo no hizo más que meditar y me- 
ditar, hasta que por fin dió en ello. 

Tomó la forma de un buen hombre y entró 
al servicio del mujik. 

Previendo que el verano sería seco, persua- 
dió á su amo para que sembrase trigo en los 
terrenos aguanoso3 El mujik escuchó á su ser- 
vidor y sembró el trigo en las tierrás enpan- 
tanadas. 

En la de otros mujiks se abrazó el trigo con 
el solazo. En la del pobre mujik brotó alto y 
derecho; tuvo para comer hasta la siega si- 
guiente, y aún le sobró mucho pan. 

Al otro estio, el sirviente persuadió al mujik 
de que sembrara el trigo en las alturas, y pre: 
cisamente el año fué de lluvias 

En los sembrados de los demás tumbóse el 
trigo, se pudrió, no maduraron las espigas, al 
paso que el mujik recolectó en las alturas el 
trigo admirable. Le sobró tanto trigo que no 
sabia qué hacer con él. 

Entonces el criado enseñó al mujik 4 que 
con él hiciese vodka (aguardiente), y se puso á 
Perea él mismo y á hacerlo beber Á los de- 
más. 

Entonces el diablejo fué á ver al jefe de los 
diablos, alabándose de haber ganado su zoque- 
te de pan; el diablo en jefe quiso convencerse 
en ello. 

Fué á casa del mujik y vió que, habiendo 
invitado éste á los notables, les daba á todos 
aguardiente. La misma patrona era quien 
daba de beber, pero al pasar junto á la mesa 
se agarró á una esquina de ésta y derribó un 
vaso. 

El mujik se incomodó y riñó á su mujer di- 
ciendo: 

—¡Mira esta necia dei demonio! ¿Es acaso 
agua de fregar para que la tires de ese modo 
al suelo? 

El diablejo dió un codazo al diablo en jefe 
y le dijo: 

—Fijate. Veremos si ahora no echaria de 
menos el mendrugo. 

Después de reñir á su mujer, el mujik quiso 
servir él mismo: se echó una ronda y trinca- 
ron todos. Llegó un pobre mujik á quien no 
esperaban. Saludó y sentóse. Al verá los otros 
bebiendo vodka también hubiera querido be- 
ber él un poco para confortarse. 

Alá se estuvo el pobre mujik, tragando sa- 
liva todo el tiempo. El amo rehusó hacerle 
beber y no hacia más que refunfuñar: 

— Esta no es agua del rio para que todo el 
mundo quiera venir aqui á llenarse la barriga. 

También esto le gustó al diablo en jefe y 
enorgulleciéndose el diablejo, exclamó: 

—Eso no es todo; espérate á lo que sigue. 

Habiendo bebido su vodka los ricos mujiks, 
y con ellos el amo, halagábanse los unos á los 
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otros y se 
palabras eran melifluas. 00... oa 

El jefe de los diablos no hacia. más que es- 
duchar y oir. y felicitaba al dablajo, licién 

ole: : ea Y 

Si hechos hipócritas por esté brebaje se en 
gañan rmútuamente, entonces los tenemos 4 
todos por la mano. h 

—Espera un poco lo que'vá á suceder-—re- 
puso el diablejo —déjalos que beban nada mas 
que otro vasito. Ahora son zorros que mueven 
la cola uno delante de otro y tratan de enga- 
ñarse. ¡ ero dentro de un rato los verás más fe- 
roces que lobos. 

Los mujiks bebieron otro vaso y pusiéronse 
á gritar y hablar groseramente. En vez de de 
cir palabras melifluas, seinjuriaban, se dieron 
de golpes y se saltaron unosá otros las nari- 
cs. Y habiéndose mezclado el patrón en la pe: 
lea, lluvó su parte en los trompazos. 

El diablo en jefe no hacia más que mirar y 
regocijarse. 

—¡Bien va esto! —exclamo. 

El diablejo le respondia: 

—Espera un poco lo que sigue. Déjalos be- 
ber otra copita. Ahora son los lobos rabioso, 
pero en cuanto beban el tercer vaso serán 
como cerdos. 

Los mujiks bebieron cada cual un tercer 
vaso. Estaban todos ellos como aturdidos. Gru- 
ñian, gritaban sin saber loque decian, y no 
se escuchaban unos á otros 

Fuéronse cada cual por su lado, unas solos, 
otros en grupos de dos ó tres, y todos fueron 
á caer al suelo en sus respectivas calles. 

El amo, que habia salido para acompañar á 
sus huéspedes, cayóse en el charco, manchóse 
todo y se quedó alli tumbado como un cerdo 
que grule. 

Y eso le gustó más al jufe de los diablos, 
quien dijo: : 

—¡Muy bien! Has inventado una bebida 
famosa. Bien ganaste tu mendrugo; enséñame 
ahora como has fabricado ese brebaje Preci- 
so es (lo juraría) que en él hayas puesto lo 
primero sangre de zorro, y por eso los mujiks 
se han vuelto bellacos como zorros; después 
sangre de lobo, que les hizo feroces como lobos; 
4 por último sangre de puerco, que los ha 

echo como cerdos. 

- Nó—dijo el diablejo—no me las he arre- 
glado asi. Solamente he hecho que tenga tri- 
go. En él es dunde estaba la sangre de las bes- 
tias; pero esta sangre no podía obrar mientras 
el trigo apenas le daba lo necesario. 

Entonces era cuando no echaba de menos ni 
aún su última corteza de pan. Y cuando co- 
menzó á tener trigo de sobra, entonces se puso 
á pensar que haria de él para utilizarlo. Y 
entonces le enseñe á beber vodka. Y cuando 
se puso á destilar por su gusto los dones de 
Dios convirtiéndolos en vodka, entonces le 
salió la sangre del zorro, del lobo y del cerdo; 
ahora no tendrá sinó q beber vodka para 
trocarse al punto como las bestias. 

El jefe de los diablos felicitó al diablejo, le 
dió el zoquete de pan y le ascendió de grado. 
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Lista núm. 9, á cargo de J. Salud: P. Eros- 
torbe 0.20, M. Larrart 0.20, J, Rejo 010, M. 
Tonci 0.10, Rodolfo C. 0.10, J. Lori 0.30, J. Ca- 
rosini 0.35, Uno 0.15.—Total 150 moneda ar- 
gentina, uruguaya 0.6”. 

Lista núm. 25, 4 cargo de 1. de la Mata: G. 
Vicenie 0,03. J. Molina 0.05, M. Taboas 0.05, L. 
Testa 0.02, Total 0.17. * 

Lista núm. 27, á caigo de M. Núñez: Uno 
1.00, Núñez 1.00, N. N. 0.35, R. G. 0.30. J. G. 
0.35.—Total 3.00 moneda argentina, uruguaya 
1.20. 

Lista núm 30, á cargo de N. Amoroso: Amo- 
roso '.50. Total 0.50. 

Lista núm. 32, 4 cargo de J. J. Cattaneo: J. 
J. Cattaneo 1.00, Garbarino 0 05, J. Crespi 0.05, 
A. Lombardi 0.05, A. Davide 005, A. Rosano 
0.05, P. Miglierini 0.05, J. Malcione 0.05, Lan 
zoni 0.05, Scalabuno 0.05, Menobli 0.05, Cosa 
0.05, Señales 0.05, Uno 0.05, Otro 0.05, Soler 
0.05, Frailau 0.05, Bota 005, G- T. 0.04, Giaco- 
bozo 0.05, Cafetero 0.05, Juancito 0.05, Josecito 
0.05, Juan José 0.16 —Total 2.25. 

Lista núm. 60, á cargo de Caprio: V. Caprio 
0.50, Aurora T, G. : 50, S. Caprio 0.20. Total 
1.20. 

Lista núm. 08, á cargo de A. Vidal: A. Vi- 
dal 0.05, Por varios 0 18.—Total 0.23. 

Lista núm. 74, á cargo de L. de la Mata: Pro- 
pagandista 0.05, J. V. Salgueiro 0.05, Cualquie- 
ra 0.02.—Total 0.12. 

Lista núm. 75, á cargo de A. B. Mastandrea: 
A. B. Mastandrea 0.-0, F. Piaggio 0.20 M. Me- 
néndez 010, Julio y Palacio 0.10, S. Garcia 
0.95, Socialista '?.10, un brazo socialista M. O. 
0.20, Un socialista liberal 0.20, A. N. N. 0.05, 
C. Martinez 010, A. Podestá 0.20, X. Rivero 
0.30, V. Condenanza 0.12, J. Dorado 0.30, C, 
Ramirez 0.30, C. Haedo 0.10, J. Sire 0.10, M 
Medina 0.10, M. Rodriguez 0.10, M. Santisteban 
0.10, V. B. Condenanza 0.20, F. D. Amores 0.10, 
F, Dominguez 0.10. L. Mazzaleni 0.10, L. La- 
sagna 0.10 W. Prestes 0.10, F. Andreolo 0.05, 
R. E. Ponti 0.20, M. Batalla 0.30, D. Corgatelli 
0.10, F. Bonti 0.10, R. 1. Bertullo 0.10, Proleta- 
rio .06.—Total 4.63 

Lista núm 77, á cargo de A. de Lisa: A. de 
Lisa 0.50, S. Lugpaio 0.20, A. Liboneti 0,10, A. 
Merlo 0.10, C. Carolini 0.10, A. Duba 0,10, V, 
Liboneti ('.10, A. Cairolo 010, B. Ferrero 0.20, 
M. Bonomi 0.2», P. Urutia 0.10, R Ugzaste 0.10, 
F. Labals 0.10, P. Roneu 0.20, S. Sarro 0.10, 
J. Quintana 0.10, P. Braea 0.10, P. Mipierri 
0.05, J. Bianqui .30. P. Bianqui 0.04, F. Be- 
jain 0.04, G. Bianchade 0.01, P. Carrera 0.05, 
F, Buanaba 0.30. A. Devo 0.20, S. Dalma 0.05, 
P. Merlo 0.06, V Barqui 0.10, J. Dauzaro 0,30, 
3. de Darios 010, J. Macra 0.10, J. Garcia Fer- 
nández 0 50. Total 4.63. 

Lista núm. 79, á cargo de Juan Plos: Farfa- 
ro 0.05, Rosario 0.5, J, Pla 0.10, I. Brito 0.1”, 
A. Brito 0.1, P. Rodríguez 0.10, A. Ben 0.05, 
Para la emancipación 0.45.—Total 1.00. 

Lista núm. 86, á cargo de M. Pazos: A. Cade- 
ria 0.11, G. Balsao 0.06, Pazos 0!05.—Total 
0,22. 

Lista ndm. 88, á cargo de N. Tesoro: F. Giu- 
seppi 0.06, Como llama 0.06, Voluntario 0.05, 
D, Dogliarti 0.10, G. Machado 0.10, Luis 0.05, 
E. San Martin 0.05 Ravachol 0.10, V. Mallato 
0.08, Germinal 0.40, A. Mazzetti 0.11, Cualquie- 
ra 0.50.—Total 1 66. 
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¿Lista núm, 94, á cargo de,R.. Pirelli: Lupra- 
no 0.10, ' Alvarez" 0.10, Lolli 0:10, Astubunos 
0.20, Borkaitan Nekezalea 0.20, Bruni-0.20,/Mi 
Legadi 0.20, Babón 0.10, Benito 0,10, Uno 0.10, 
Iportaeo Pedreira 0,20, Carus,0.09, Perelli-0.20, 
Uuo 0,01..— Total 1.00 ¡moneda argentina, uru- 
guaya 0.75. 1  Obruso 

Lista núm. 102, á cargo de Félix Ito: El mis- 
mo 0.50, Sobrino del Papa,0.05, F. Barleto 0.05, 
M. Torres 0.05, Bombos 0.05, Vita 0.08 Musso- 
lino. 0.05, Contestación 0.05, Derrotado 0.05, 
Spartaco 0.03, Rebelde..0. 5, Letra de fuego 
0.05, Pernados 0.05, Pobre Diablo 0.05, Sucum- 
bido 0.05.— Total. 1 18. 

Lista núm. 103, á cargo de C. Mosquera: L. 
Coppo 0.05, Gutenberg 0,05, Anárquico 0.05, C. 
Mosqueta 0 05.—Total 0.20. 

Lista núm. 104, á cargo de H. C.: Uno 0.10, 
Si 0.02, No 005, Género 0.05, Otro 0.02, Otro 
0.02. Uno 0.02, Sabreli 0.5, G. G. 0,02, Otro 0.02, 
E $. 0.02 Uno 0.03, Obertillo 0.07, José Cebrián 
0.50, Ballesteros 0.10, Duece 0.10, Onedo 0.02, 
Uno 0.03, Otro 0.26.—Total 1.50, 

Lista núm. 105, á cargo de B. Bado: Castel- 
nuouo 0,20, Chela 0.20, Bado 0.50, Idoyaga 0.15, 
Raffo 0.30, Basta de oro 020, Incógnito 0.10, 
Santamarina 0.20, Majadero 0.20, En la confe- 
rencia 0.28, A. Iriart 0.20, Fernández 0.10, To- 
mola 0.50, Reyno 0.10, En la velada de los car: 
pinteros 1.10, XXX 0.10, Berretto 0.20, Clivio 
0.20, Zalamos 0.2 , Labaris 0.17, Frandra 0.20, 
Lacrampe 0.05, Si ponga 0.20, Suárez 0,05, So- 
lari 0,10, Bester 0.20, — Total 6.00, 

Lista núm. 106, 4 cargo de L. Calahaza: Uno 
0,10, Otro 0.05, Nacionalista 010, Miserable 
0.02, : abello 0,02, Lara 0.05, Yeli 0.05, Uno 
0.2, Como 0.05, Jornalero ".05, N. N. 0.02, Pa- 
gano (0.5, Paganini 02, Rey 4.05, P. B. 05, 
3, 0,0.05, Mauricio 0. 5, Cualquiera 0.15, Ca- 
sal 0 10, Dinasta 0.05, Otro 0.02, El mismo '*. 2, 
Rubio ''.05, Uno 0/2, Cliché 0.25, Inconstante 
1.3) —Total 1.64. > 

Lista núm. 107, 4 cargo de J. L. Cattaneo: 
José Luis 0.5”, Dos de la feria :.10* Pintos 
05, Marcelino “'.04, Lombardo 0. 5, Conduc- 
tores de carruajes 1,41, Uno .1”, Cualquiera 
005, Uno 0.04, Lata 1,05. Otro 0,05, Delprato 
0.05 Uno 1.04, Castelnuovo 0.05, Uno !'.' 2, Vi- 
llos 0.05, Pito 0.05, Uno 0.05, Otro 0.5, Maceo 
0,2), Guido 0.02, Rafael .05, Gori 0.10, Moscón 
0.02, A Bonaldi 0.1%, Maggi 0.50, l'aifoque 
0.12, Cavagnin '.1», Uno 0.05, Otro ' .'5, Un 
muchacho '.25, César ). 5, Martin 0.'5, F. Ro- 
da 0.1, J. B. Medina 0.5' Marigliani 0.10, 
Bargoy 0.10, Uno :'10, Cargoso (".02, Natura 
' 05, Esperanto "1'', A. B. Massa (1.5 ', Uno 
(1.6, Pascus! 0.10, Hno. Guido 0.5', Granesi 
0.50,—Total 6.17 

Lista núm. 14%, á cargo de KR. Isidoro: R. 
Isidoro 0.5 >, Consela (0.5, Carpintero 0.10, F. 
Nápoli ''. 5; Antonio '' 5, Galiano '.10, F Fal- 
co 1.5, Uno 0.03, Scarparo 0.07, Dos como yo 
0.2).—Total 1.20. 

Lista núm. 109, á cargo de Laytano: A. Lay- 
tano 0.5? N. N. 0. 5, D. Feles * .05, Echegaray 
0.* 5, Lazareto 0.2, Nari 0.10, Sempatica 0.05, 
Angrisani + . 3, Pogio 0.05, N. 0.02, N. N. 0.02, 
López 0.10, Muro (5, Satuano y otro !'. ¿8 
Secundino 0.04, Bernardo. 5.—Total 1.25, 

Lista núm. 110, á cargo de A. Descalzi: Des 
calzi :'.59, Sánchez 0.05, Faifoqui 0.6, Rabeca 
0.1, Chicho /..2 , Ateneo 0.15. — Total 1.06, 

Lista núm. 111,4 cargo de Gorki: Gorkit 5”, 
Capela :'.20, Ortigo '.1', Guerra 0. 5, Seroba- 
do 4.5, Perna 0.20, Chamba (.(5, Capelecho 
(10, Bonora ' * 5, Colorado avanzado C.10.— 
Total 1.40. , 

Lista núm. 115, 4 cargo de Idoyaga: Idoyaga 
0.5: Anarquista 0.1%, y. N. 0,10, A. C.(.1 > R. 
L. «1, E. E. 1.10,- Total 1.4, EE 

Lista núm. 116, á cargo de Altieri: G_Altieri 
0.10, D. Espinegro 0.10, S. Varela 0.05, J. Risso 
O. 2, A. Santullo 0.2. 7 Tutal:(".29. ni 

Lista núm. 117,4 cargo de A. Gavaguin: Luz 
0.05, Themis 0.05, Armonía '*05, Gavaguin +5, 
Sara Gazon 0.05. —Total 0,23. 

Lista núm. 118, 4 cargo á cargo de Camerlo: 
Barbento :?. 2, Libertario 0.6, M. Sánchez 0.02, 
Licrtario 0.04, L. M. 0.10, Rivara 0.1 ', E. F. 
0.7, T. Magiolo 0.10, L. R. 0.10, J. C. 0.10, So- 
ler 0.10, Camerlo 0.10, —Total »,91 

Lista núm 12: 4 cargo de Eiras: J. Eiras 
0.50 Palseno 012. Escabone 0.5, M. Estela 
0,02, J. Brescia )02, A. Embrolle 0.02.—Total 
0.63. 

Lista núm. 121, á cargo de Russomando: A 
Russomando 0.30, Pionono 0.20, Maceo 0.10, 
Maestrine .5 — Total 1.10. 

Lista núm. 122, á cargo de E. Ossorio: E. A. 
Ossorio 0.1'', F. Roncherles (0.10, F. A. Ron- 
cherles 0.5, E. Robaina 0.5, C. Vargas (.05, 
E. Flores 0.05, D. Bosulla 0.5, N. N. 0.05.— 
Total : .57. ; 

Centro Obrero de Canelones, por intermedio 
de Serafin Tornatoi, 1.5”. e 

Antonio Apotia, de Tacuarembó, recibimos 
$ 2.00. Publicaremos la lista cuando llegue á 
nuesto poder se 

Lista núm. 24, á cargo de P Teodorini: P. 
Ventura 0.25, Miskin «.15, De una lista de 4 
años atrás 1.0, A. Russo 0.20, Atención 0:20, 
A los agentes '.20, Financiero 0.2», De Willi- 
man 0.2 , Municipalidad 0.2), Están reparan- 
do 10,20, Playtas 0.2), De la Nueva Renta ('.20. 
-—Total 300 moneda argentina, oro urugua- 
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yo 12. 
BALANCE DEL NÚMERO 2 

INGRESOS 
Saldo anterior . . . . - E Pe 97 
Total de las listas publicadas . » 51.23 
ET a ra g 59.2, 

EGRESOS 
Impresión de 2.00 ejemplares . $ 29,5) 
CORO 2 E, Toca elcre Ario » 3.57 
1 blok papel y 1 frasco de go.na. » "60 
Conducción del periódico . » 0,50 
Suma... . . » 34,17 

RESUMEN 
Entradas . SAMA: $ 59,20 
TE e in rio pame: ya 
Sobrante para el número 3, g 25 03 
———— 





Nota — Los originales de las listas publica- 
das están á disposición de los interesados en 
el Centro Internacional, Rio Negro núm. 274. 

Otra — Las listas que faltan se irán publi- 
cando á medida que lleguen á nuestro poder. 








Por falta absoluta de espacio no publicamos 
la sección Bibliografía. Irá en el próximo. 
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